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Información y documentación radiofónica: espacios para un 
interés común. La experiencia de Radio Nacional de España

Por Laura Prieto

Resumen: Se muestra la relación entre la información y la documentación radiofónica 
desde la perspectiva de la experiencia en Radio Nacional de España. La información radio-
fónica pivota en torno a tres tipos de materiales: sonoros musicales, sonoros no musicales 
y escritos. Los distintos perfiles de programas los utilizan en diferente medida, oscilando 
entre lo más generalista y lo más especializado, en función no de aspectos cuantitativos sino 
cualitativos desde el punto de vista de los contenidos. El centro de documentación de radio, 
al servicio de las necesidades profesionales, planifica la cadena documental en función de 
los materiales y dentro de ella conjuga los requerimientos de respuestas específicas y gene-
rales. Todo esto se realiza en el marco de las nuevas tecnologías digitales que afectan tanto 
a la emisión como al tratamiento y conservación de la información. 
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Introducción

DICEN QUE LAS ONDAS 
TIENEN EL PODER de atrapar-
nos con su magia. Lo tienen para 
los oyentes, según se desprende de 
una audiencia que se ha manteni-
do fiel, no ya cuando era un modo 
novedoso y casi único de entrete-
nimiento asequible, sino también 
cuando, con la aparición en su 
día de la televisión o más recien-
temente de las nuevas tecnologías 
que nos conectan al mundo, po-
día haberse visto relegada en fa-

vor de otras formas de acceso a la 
información y al ocio.

Pero sobre todo, tienen ese po-
der para los profesionales que cada 
día hacen la radio. Para ellos, este 
medio es como para los actores el 
teatro: un veneno que pone alas a 
la imaginación y que obliga a ex-
plotar cada uno de los recursos que 
se ponen en juego en el arte de la 
comunicación. En la radio no exis-
te un texto que se le proporcione al 
oyente para que pueda interpretar 
las palabras; tampoco existen imá-

genes que la audiencia pueda mirar 
para descifrar los gestos. En la ra-
dio sólo existe la voz y el sonido, 
y con estos dos sencillos elementos 
hay que obtener la complicidad del 
oyente para que interprete la rea-
lidad cotidiana, para que imagine 
esos elementos escritos y visuales 
que no por intangibles dejan de es-
tar flotando en el aire, viajando por 
las ondas, o por los cables, o por 
cualquier medio que hayan inventa-
do o lo hagan en el futuro los cientí-
ficos, pero siempre viajando.

Laura Prieto es experta en 
documentación radiofónica y 
documentación musical, áreas 
en las que centra su actividad 
investigadora. Es profesora 
de las Universidades Com-
plutense de Madrid y Carlos 
III de Madrid, donde imparte 
distintas asignaturas y cursos 
de postgrado. Trabaja desde 
1981 en Radio Nacional de 
España, en las áreas de do-
cumentación y programas, 
donde ha asumido distintos 
cargos de responsabilidad. 
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Estas particularidades, en las 
que radica sin duda el secreto de 
su magia, han venido condicionan-
do el trabajo que se desarrolla en 
el interior y en el exterior de una 
emisora. Los profesionales de la 
radio necesitan sonido y texto es-
crito para elaborar sus programas, 
independientemente de su natura-
leza. Desde aquellos primerísimos 
folletines radiofónicos emitidos en 
Unión Radio en los inicios de los 
años treinta y nacidos de la mano 
de un compositor y crítico musical 
de la generación del 27 llamado 
Juan-José Mantecón (conocido 
bajo la firma de Juan del Brezo) y 
de las primeras retransmisiones de 
conciertos de música culta desde 
los propios estudios de la emisora, 
el camino recorrido ha conocido un 
trazado evolutivo que, sin embar-
go, no ha alterado, o lo ha hecho en 
muy poca medida, sus necesidades 
intrínsecas.

Pautas de programación 
en RNE. Programas 

informativos

La radio nace con el doble ob-
jetivo de informar y entretener, del 
que se derivan las distintas configu-
raciones de programas, que podrían 
dividirse a grandes rasgos en dos 
tipos: los informativos y los de en-
tretenimiento, de contenido social y 
cultural. 

Los primeros constituyen la co-
lumna vertebral de cualquier emi-
sora y en torno a ellos se articula el 
resto de la programación. La tónica 
habitual en las emisoras ha sido la 
de ofrecer tres espacios informati-
vos principales en horarios de ma-
ñana, mediodía y tarde-noche, sin 
perjuicio de intercalar otros espa-
cios breves, coincidiendo con las 

señales horarias, que han permitido 
mantener una política de continui-
dad en la oferta de información de 
actualidad. 

En realidad, éste es uno de los 
rasgos que han caracterizado a la 
radio, considerada tradicionalmen-
te como el más ágil de todos los 
medios. Lo es también hoy, cuando 
pareciera que el desarrollo de la tec-
nología televisiva podía arrebatarle 
ese puesto, ya que las necesidades 
técnicas y humanas imprescindibles 
para una emisión televisada aún son 
considerablemente mayores que las 
implicadas en la radiofónica. Y en 
cuanto a la prensa escrita, el salto 
es todavía mayor en el caso de los 
diarios impresos, si bien en lo que 
se refiere a la prensa digital, existe 
un considerable esfuerzo de apor-
tación de contenidos de valor aña-
dido, como la actualización perma-
nente de la información.

“La radio se considera 
tradicionalmente el más 
ágil de todos los medios 

informativos”

Para la creación de los espacios 
informativos se utilizan tres tipos de 
materiales: el textual, el sonoro no 
musical y el sonoro musical. Empe-
zando por el último, el peso mayor 
del material sonoro musical radica 
en las sintonías que identifican el 
espacio y en las ráfagas que sepa-
ran los bloques informativos, tam-
bién con ese rasgo identificativo. 
Ocasionalmente, una información 
que aluda a un espectáculo puede 
estar ambientada con algunos se-

gundos musicales del mismo. Por 
lo que respecta al material sonoro 
no musical, éste se nutre de decla-
raciones, entrevistas y testimonios, 
tanto de los protagonistas principa-
les de la información como de los 
secundarios.

Caso distinto es el de la infor-
mación textual, que no suele tener 
un uso directo en la elaboración del 
informativo, con algunas salveda-
des, como serían, por citar algunos 
ejemplos, las lecturas (íntegras o 
parciales) de comunicados, sen-
tencias judiciales, textos legales, 
manifestaciones políticas, etc., o 
de teletipos, cuando la urgencia in-
formativa así lo requiere y no haya 
sido posible la elaboración y/o am-
pliación de la noticia. Al margen 
de estos casos concretos, la infor-
mación textual sirve para apoyar la 
redacción de una noticia, aportando 
datos que permitan establecer sus 
antecedentes y consecuentes, así 
como el contexto en que se produ-
ce.

Este tipo de materiales tienen 
diferentes vías de entrada, trata-
miento y conservación dependien-
do de su naturaleza. Siguiendo el 
mismo orden, una sintonía podrá 
ser producto del encargo directo a 
un compositor o de un acuerdo de 
uso con un compositor sobre alguna 
obra existente. En ambos casos, está 
sujeta al pago de los correspondien-
tes derechos de autor y las obras pa-
san a formar parte de los fondos del 
centro de documentación, siguien-
do las correspondientes pautas de 
tratamiento documental y conser-
vación. Una tercera vía es recurrir 
a obras o fragmentos de obras ya 
exentas del pago de derechos de au-
tor o bien de creación propia de la 
emisora.

En los años sesenta y primeros 
setenta, Radio Nacional de Espa-
ña (RNE) mantuvo una política de 
encargos a compositores como me-
dio para fomentar la dinamización 
de nuestros músicos y como parte 
del cumplimiento de su papel como 

“En la radio sólo existe la voz y el sonido, y con estos 
dos sencillos elementos hay que obtener la complicidad 

del oyente para que interprete la realidad cotidiana”
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servicio público. Pero ya desde la 
década de los ochenta se vienen uti-
lizando a tal fin obras exentas, esto 
es, creadas por autores de cuyo fa-
llecimiento hayan transcurrido más 
de ochenta años. Estas piezas pro-
ceden de grabaciones comerciales 
y forman parte de los fondos del 
centro de documentación, que man-
tiene una política de compras anual 
sobre la producción discográfica 
tanto nacional como extranjera.

En lo que afecta a la ambienta-
ción musical, el peso en los progra-
mas informativos puede considerar-
se menor frente a la utilización de 
otro tipo de materiales, y tiene su 
origen en las grabaciones que se ha-
cen en directo de los espectáculos. 
Cuando son grabaciones de apenas 
algunos segundos o unos minutos 
que no pretenden más que la ilus-
tración de la noticia, no se conser-
van entre los fondos documentales 
como piezas aisladas, sino dentro de 
la referencia global del programa.

Los materiales sonoros no musi-
cales, en la medida en que son entre-
vistas, declaraciones o testimonios 
de los protagonistas de la informa-
ción, proceden con frecuencia del 
trabajo de campo de los reporteros 
allá donde se encuentra el foco in-
formativo, aunque también pueden 
ser fruto de grabaciones realizadas 
en los propios estudios de las emi-
soras, ya sea porque acudan los per-
sonajes, o bien a través del contacto 
telefónico. Si las declaraciones se 
emiten en directo, el material pasa 
a formar parte tal cual del fondo do-
cumental, a menudo incluso desde 
una doble vía. Esto es, se somete en 
sí mismo a tratamiento documental 
el programa donde se han incluido 
éstas, considerado como referencia 
única y unívoca y, por otra parte, 
las propias declaraciones, tratadas 
también como referencias únicas y 
unívocas. Esto significa que si por 
ejemplo se hace una entrevista al 
presidente del gobierno en el infor-
mativo de las ocho de la mañana, en 
el fondo habrá una referencia que 

tratará el programa informativo en 
su conjunto, y otra que tratará la en-
trevista individualmente. Esto faci-
litará que si en algún otro momento 
se quiere utilizar la entrevista, el ac-
ceso sea inmediato y con absoluta 
pertinencia.

“Si las declaraciones 
se emiten en directo, el 
material pasa a formar 
parte tal cual del fondo 
documental, a menudo 

incluso desde una doble 
vía”

En cuanto al material que pro-
cede del trabajo de campo de los 
reporteros, puede suceder que se 
emita en directo o no. Si se emite en 
vivo se siguen las pautas antes men-
cionadas, pero ¿qué sucede cuando 
no es así? En este caso, el reportero 
llega a la emisora con un material 
grabado que servirá para acompa-
ñar la redacción de piezas informa-
tivas o reportajes, pero aquí dicho 
material no se suele utilizar en su 
totalidad, sino que se hace uso de 
algún fragmento. Sin embargo, esto 
no significa que el resto se deseche, 
puesto que se considera valioso 
para futuros usos. Este material de 
campo, conocido en el argot profe-
sional como “brutos”, pasa al fondo 
documental y constituye una refe-
rencia única, con independencia de 
que el programa informativo en el 
que haya aparecido el fragmento o 
fragmentos se analice por su lado.

Esta doble vía no debe conside-
rarse un desperdicio de los recursos 
técnicos y humanos. Pese a que el 
análisis de un programa informati-
vo lleve un minutado que permita 
ubicar exactamente en qué punto 
se encuentra cada información con-
creta, el trabajo con soportes analó-
gicos ralentizaba bastante el acceso 
y la posterior edición del rango que 
se quisiera reutilizar. 

Es cierto que los soportes di-
gitales facilitan mucho esta tarea, 
pero aun así, se necesitarían siste-
mas con los que se pudiera apuntar 
automáticamente hacia un minuto 
concreto de la programación y a 
partir de ahí extraer el fragmento 
deseado para su edición. En este 
aspecto, aunque se han conseguido 
ya avances muy interesantes, no se 
tiene todavía el desarrollo suficien-
te para garantizar tanto la fiabilidad 
como la rapidez necesarias en un 
medio de comunicación. Al menos 
no lo suficiente como para plantear-
se en este momento un cambio en 
las pautas de trabajo, aunque sí lo 
sea para su consideración en un fu-
turo cercano. Por otra parte, el trata-
miento de determinados materiales 
autónomos se debe a su valor, no ya 
desde el punto de vista informativo 
y documental, sino también desde 
una perspectiva histórica, algo que 
no debe estar ausente en un organis-
mo público como RNE.

Finalmente, los materiales tex-
tuales tienen una procedencia que 
podemos calificar de diversa. De un 
lado, la recepción diaria de teleti-
pos de agencias como Efe, France 
Press, Reuters o Europa Press entre 
otras, proporcionan el pulso del in-
terés informativo mundial, a la par 
que ofrecen los datos sustanciales 
de las noticias. Una representa-
ción de estos teletipos y agencias 
se conservan en la base de datos, 
que tiene unas entradas anuales de 
aproximadamente medio millón de 
documentos. De otro, el trabajo de 
campo, en particular en lo referente 
a instituciones (ya sean públicas o 
privadas) de carácter político, eco-
nómico, social y cultural, es una 
valiosa fuente para recabar infor-
mación de actualidad.

Junto a éstas, el propio centro de 
documentación tiene asimismo una 
trascendencia de primer orden como 
suministrador de información. Cada 
día recepciona todos los periódicos 
nacionales y muchos otros a nivel 
regional e internacional. Se reciben 
también revistas de información 
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general de carácter semanal o quin-
cenal y un amplio número, cercano 
a las cuatrocientas cabeceras, de re-
vistas especializadas en las temáti-
cas que son susceptibles de interesar 
a un medio de comunicación. Todo 
este material es sometido a proce-
sos de selección, análisis y digita-
lización para incorporarse a la base 
de datos. A esto hay que añadir un 
fondo bibliográfico integrado por 
obras de referencia, monografías 
y literatura gris, así como un fon-
do histórico cuya información se 
remonta a principios del siglo XX. 
Este conjunto de materiales supone 
a día de hoy alrededor de unos tres 
millones de documentos accesibles 
on line, tanto en lo que afecta a las 
referencias como a un porcentaje 
que ronda el setenta por ciento de 
los documentos originales.

Magazines

Otro tipo de programas con un 
peso importante en el conjunto de 
la programación son los llamados 
magazines. Amalgama de infor-
maciones de contenido político, 
económico, social y cultural, éstos 
se mezclan con el entretenimiento 
y, en los últimos años, con la fór-
mula de las tertulias. Se emiten en 
horario de mañana, tarde y noche, 
siendo los primeros los que suelen 
ocupar el horario más amplio, que 
viene a oscilar entre tres y cinco 
horas. Los materiales utilizados 
coinciden en buena parte con los 
especificados para los programas 
informativos (sintonías, textos, ma-
terial sonoro no musical) aunque 
aquí las noticias se desarrollan con 
mayor profundidad, incluyendo los 
comentarios personales de los par-
ticipantes en las tertulias, que pue-
den ser tanto periodistas como per-
sonajes relevantes de la actualidad 
o de campos concretos del saber. 
Tienden a dividirse en secciones 
diferenciadas y pueden dedicar al-
guna de ellas a temas intemporales, 
esto es, que no están necesariamen-
te vinculados a la actualidad más 
inmediata.

El material sonoro musical ad-
quiere aquí un protagonismo mayor 
que en los programas informativos, 
pudiendo jugar un papel de ambien-
tación o ilustrativo de noticias con-
cretas. El primero agiliza y apoya 
los contenidos, mientras el segundo 
constituye en sí mismo una parte de 
la información. El centro de docu-
mentación se encarga de proveer 
estos materiales de acuerdo con un 
sistema de adquisición de la pro-
ducción discográfica comercial tan-
to nacional como internacional, que 
pasa a formar parte de los fondos 
tras su oportuno tratamiento docu-
mental. Aunque no se encuentre en-
tre sus obligaciones, la fonoteca de 
RNE se ha convertido de hecho en 
un referente en cuanto al tratamien-
to y conservación de esta produc-
ción comercial y, en esta medida, 
proyecta sobre sus fondos un inte-
rés histórico añadido.

También se encarga de proveer-
los a través de las grabaciones que 
realiza en auditorios y salas de con-
cierto, en este último caso, sujetas 
a unas determinadas condiciones 
contractuales y al pago de derechos 
de propiedad intelectual. Los con-
tratos no implican obligatoriamente 
una contraprestación económica, 
sino que pueden obedecer a acuer-
dos de colaboración recíproca de 
muy distinta índole. En cualquier 
caso, todas y cada una de las gra-
baciones que anualmente realiza 
RNE tanto en el campo de la mú-
sica culta como en el de la ligera, 
se tratan y conservan en el centro 
de documentación, constituyendo 
uno de los patrimonios más impor-
tantes que posee, en la medida en 
que son testigos y pulso de nuestro 
patrimonio y actividades cultura-
les. En esa misma medida, su valor 

histórico es incalculable, toda vez 
que son documentos únicos. Cabe 
apuntar aquí que RNE es la propie-
taria de las grabaciones, que no de 
los derechos de emisión (sujetos a 
las condiciones del contrato) ni de 
los derechos de autor.

Programas/emisoras 
especializados

Este tipo de programas son hoy 
comunes a todas las emisoras llama-
das generalistas. Radio Nacional, 
por su parte, incluye en su conjunto 
de emisoras otras de carácter espe-
cializado, condicionadas por unas 
necesidades propias, las cuales son 
extrapolables en gran medida a las 
de otras emisoras especializadas, 
así como a determinados progra-
mas especializados de las emisoras 
generalistas.

“El tratamiento 
documental en Radio 

Clásica implica la 
colaboración de un asesor 

musical y la consulta 
permanente a numerosas 

obras especializadas”

Así por ejemplo, el panorama 
nacional presenta un buen número 
de emisoras dedicadas a la deno-
minada música ligera. El mayor 
porcentaje de éstas se dedica a la 
música comercial, mientras algu-
nas, como es el caso de Radio 3 de 
Radio Nacional, dedican parte de 
sus recursos a la grabación de acon-
tecimientos musicales concretos, ya 
sea para su emisión en directo o en 
diferido. Como hemos comentado, 

“Todas y cada una de las grabaciones que anualmente 
realiza RNE tanto en el campo de la música culta como 
en el de la ligera, se tratan y conservan en el centro de 

documentación”
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este tipo de grabaciones se conside-
ran de gran valor no sólo informati-
vo, sino también documental e his-
tórico. Otro ejemplo es el de Radio 
Clásica. Si Radio 3 incluye en su 
parrilla programas no estrictamente 
musicales, esta última es una emi-
sora diseñada íntegramente en torno 
a la música culta, que emite exclusi-
vamente espacios musicales en los 
que se alterna la producción comer-
cial con las grabaciones propias.

En lo referente a Radio 3, es el 
centro de documentación quien se 
adelanta a sus necesidades y pone 
a su disposición el material obteni-
do mediante compra. En el caso de 
Radio Clásica, es el servicio de gra-
baciones quien custodia el material 
hasta su emisión para pasar poste-
riormente al centro de documen-
tación. Cuando la emisión ha sido 
en directo, la incorporación es muy 
rápida, no así cuando es en diferido, 
que puede demorarse varios días. 
Radio Clásica, por otra parte, tiene 
la condición de ser la única emiso-
ra española dedicada a tal fin. Hace 
unos años hubo un intento por parte 
de una emisora privada de dedicar 
su parrilla a la música culta, pero no 
llegó a buen puerto. No cabe duda de 
que esto hace de Radio Clásica un 
hecho singular, por lo que su nivel 
de especialización es muy elevado. 
Por ello, el tratamiento documental 
en este campo responde también a 
esa especialización, convirtiéndose 
en un proceso exhaustivo que im-
plica la colaboración de un asesor 
musical y una consulta permanente 
a numerosas obras como catálogos 
de compositores, enciclopedias, 
monografías y un largo etcétera.

Otro tipo de programas espe-
cializados pueden obedecer a los 
más variados ámbitos de la actua-
lidad. Son frecuentes en todas las 
emisoras los espacios deportivos, 
que dedican una parte de su queha-
cer a las retransmisiones en directo, 
muy en particular de partidos de 
fútbol. Estas emisiones se conser-
van en el fondo bajo el criterio de 

referencia por programa. Sin em-
bargo, cuando el contenido incluye 
declaraciones o entrevistas, siguen 
las pautas mencionadas anterior-
mente. Estas últimas son comunes 
a otros muchos espacios dedicados 
a temáticas como cultura, econo-
mía, medioambiente, salud y otros 
de proyección social, sin perder de 
vista lo apuntado respecto a sinto-
nías o ambientación musical.

Programas dramáticos

Un último capítulo que merece 
la pena resaltar por su singularidad 
es el de los programas dramáticos. 
Aunque es una variante que ha caí-
do en desuso, hasta los años no-
venta fue una seña de identidad en 
RNE, contando incluso con su pro-
pio cuadro de actores en plantilla, 
al que con frecuencia se incorpo-
raban primeras figuras de la inter-
pretación, contratados para papeles 
concretos. Así, el centro de docu-
mentación conserva en su fondo de 
dramáticos las voces de numerosos 
actores y actrices de nuestra escena. 
De nuevo debemos hablar, como en 
el caso de las grabaciones musica-
les, de su interés histórico y del ca-
rácter único de estos fondos.

Los materiales para construir 
un espacio dramático, al margen 
obviamente de contar con una sinto-
nía propia, son el texto y materiales 
sonoros tanto musicales como no 
musicales. Aquí el texto no ejerce 
un papel de apoyo sino que es par-
te del contenido mismo, en tanto 
que los actores lo que realizan es 
una lectura dramatizada, ya sea de 
textos del repertorio clásico, o nue-
vas creaciones encargadas al efecto 
(léase folletines, novelas radiofóni-
cas, cuentos, etc.). Por el contrario, 
la música sí es utilizada en un papel 
de ambientación que pretende resal-
tar el significado de los textos. En 
cuanto al material sonoro no musi-
cal, y fuera de la consideración que 
como tal puedan tener las voces de 
los actores, entra en juego un nuevo 
elemento que, bajo la denominación 

genérica de “efectos”, aglutina todo 
tipo de ruidos y sonidos medioam-
bientales que se ponen al servicio 
del texto. Éstos pueden ser desde el 
relinchar de un caballo, ruidos de pa-
sos, objetos que caen, cristales que 
se rompen, puertas que se cierran o 
un molino de agua girando, hasta el 
sonido de la lluvia o los truenos. De 
lo más cotidiano a lo más insólito, 
los efectos ponen en situación al 
oyente, supliendo la carencia de lo 
visual. Junto a algunas grabaciones 
realizadas en los estudios, el grueso 
de los fondos de efectos que se en-
cuentran en el centro de documenta-
ción proviene de la compra de pro-
ducciones comerciales que ocupan 
su propio hueco en el mercado.

Cuñas publicitarias

Finalmente, no podemos dejar 
de hablar de esta categoría, consi-
derada también como material so-
noro no musical y del que se nutren 
las emisoras privadas, ocupando 
un porcentaje determinado de su 
parrilla. Incrustadas en los progra-
mas o utilizadas como espacios con 
entidad independiente entre unos y 
otros, su procedencia puede venir 
del mundo privado, si se trata de 
publicidad de productos; público, 
si estamos ante campañas de comu-
nicación o de ambos si son ofertas 
o información sobre servicios. En 
función de ello, su propiedad puede 
ser pública o privada y su contenido 
se compone de texto, voces, músi-
ca y efectos, aunque no necesaria-
mente han de estar presentes estos 
cuatro elementos. Por lo que afecta 
a RNE, aun no teniendo publicidad, 
sí ha adquirido y conservado gra-
baciones comerciales de cuñas, en 
particular en lo que se refiere a las 
décadas de los cuarenta, cincuenta 
y sesenta.

Tratamiento documental 
de los materiales

Como puede observarse el 
centro de documentación de RNE, 
como por otra parte es previsible, 
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realiza tareas comunes a los de 
cualquier otro medio de comuni-
cación, poniéndose al servicio de 
las necesidades de la emisora. Al 
confluir en ella tanto los aspectos 
generalistas como los especiali-
zados, el tratamiento documental 
se ha diseñado tanto para dar res-
puesta a las consultas sobre datos 
puntuales, como a aquellas que 
profundizan ampliamente en temas 
concretos. Y se ha preparado para 
cumplir con dos reglas básicas en la 
documentación, esto es, rapidez y 
pertinencia, que se antojan aún más 
imprescindibles cuando de un me-
dio de comunicación se trata donde, 
con suma frecuencia, se impone la 
urgencia informativa. 

“En un impulso que aunó 
esfuerzos, se procedió a 
reconvertir, y en algunos 

casos a restaurar, el 
sonido analógico de sus 

casi novecientos mil 
soportes, en digital”

En todo ello ha aportado un sal-
to cualitativo la tecnología digital, 
que se lleva ya aplicando desde hace 
doce años, con la incorporación de 
las imágenes digitalizadas de los 
documentos originales en el depar-
tamento de documentación escrita, 
pionera en este sentido en el desa-
rrollo y la implantación de un siste-
ma digital multimedia en el ámbito 
de los grandes gestores documen-
tales. La tecnología digital no sólo 
tiene que ver con un modo de con-
servar y utilizar los documentos con 
mayor seguridad, estabilidad, cali-
dad y ahorro de espacio, sino que 
implica también un cambio en los 
procedimientos de trabajo, incluido 
el análisis de contenidos. Ha apor-
tado además algo que preocupaba 
a los responsables, y es la posibili-
dad de que todos los profesionales, 
desde cualquier emisora territorial, 

incluso desde las corresponsalías, 
puedan tener un acceso inmediato a 
los fondos documentales a través de 
la intranet corporativa. 

Si bien, como se ha dicho, la 
documentación escrita fue la pri-
mera en lanzarse al mundo digital, 
el hecho que quizás ha tenido una 
mayor proyección mediática y un 
mayor impacto dentro de la propia 
empresa ha sido la completa digi-
talización de todos los fondos so-
noros de la emisora. En un impulso 
que aunó los esfuerzos de las áreas 
técnica, informática y documental, 
se procedió a reconvertir, y en al-
gunos casos a restaurar, el sonido 
analógico de sus casi novecientos 
mil soportes, en digital, con el re-
sultado de alrededor de un millón y 
medio de registros (unas doscientas 
mil horas de sonido) disponibles on 
line.

La conversión retrospectiva fue 
de gran magnitud. Se tardaron cua-
tro años en poder completar el pro-
ceso y se necesitó la intervención 
de numerosos recursos técnicos y 
humanos. Se atendieron asimismo 
los requisitos del sistema de emi-
sión digital implantado en RNE 
poco antes del comienzo de la di-
gitalización de los fondos sonoros. 
Ambos sistemas están integrados 
satisfactoriamente de manera que 
desde el sistema de emisión se ac-
cede a los fondos, mientras que el 
sistema documental permite cap-
turar la emisión para su posterior 
análisis.

La tecnología digital ha traído 
consigo cambios importantes en 
cuanto al conjunto del tratamien-
to documental, siendo lo más sig-
nificativo el acceso al documento 
original, probablemente una de 
las aplicaciones más valoradas por 
nuestros usuarios. Pero, más allá de 
lo que se ve, la labor del centro de 
documentación se ha visto sacudida 
por una revolución en la que se han 
producido considerables ahorros de 
tiempo en algunos procesos, como 
la generación automática de regis-

tros documentales o la implemen-
tación del texto completo en los 
documentos textuales, que aumenta 
enormemente la potencialidad de 
búsqueda. Unido a las tradicionales 
catalogación e indización, da como 
resultado la máxima precisión.

“El documentalista ha de 
jugar el doble papel de dar 

servicio con los mejores 
medios a su alcance, y de 
demandar de la industria 

nuevos medios para 
mejorar ese servicio”

En cuanto a los formularios de 
búsqueda, la posibilidad de invertir 
los tesauros y otros lenguajes docu-
mentales a índices textuales, permi-
te que los usuarios puedan moverse 
entre los fondos de una forma tan 
natural e intuitiva como lo hacen a 
través de los conocidos buscadores 
de internet. Sin embargo, otros pro-
cesos, como es el caso de la digita-
lización y asociación de los docu-
mentos originales, añaden no sólo 
el factor tiempo, sino el conoci-
miento de numerosas herramientas 
informáticas, abriendo aún más las 
competencias profesionales de los 
documentalistas. En todo caso son 
elementos que se diseñan no pen-
sando en el ahorro para los docu-
mentalistas, sino para los usuarios, 
y aquí es donde se puede apreciar 
en toda su magnitud.

La renovación tecnológica tiene 
todavía muchas puertas por abrir, 
como la mejora en el reconocimien-
to de caracteres o el desarrollo en 
el de voz, aún muy poco evolucio-
nadas, o el de las plantillas vocales 
e instrumentales de los documentos 
musicales, que pertenecen al futu-
ro, por no hablar de otros servicios, 
como la implementación de infor-
maciones vinculadas o relacionadas 
con los documentos. 
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Sea como fuere, el documentalis-
ta ha de dar servicio con los mejores 
medios a su alcance, y demandar de 
la industria nuevos medios para me-
jorarlo, todo ello con un mismo obje-
tivo final: la satisfacción del usuario. 
Sólo con la consecución decidida de 
ese doble papel, los profesionales de 
la documentación podremos contri-
buir a que la nuestra sea una plena 
sociedad del conocimiento.
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